
 

  

EL PASTOR MENTIROSO 

Personajes: 

 Narrador 1 

 Narrador 2 

 Tomás 

 Cazadores 

 Pescadores 

 Lobo 

Narrador 1: Había un vez un pastor llamado Tomás. Todos los  días, 
Tomás se sentaba en un cerro a mirar sus ovejas mientras 
comían. Pasaba muchas horas pensando. 

 

Tomás: ¡Qué aburrido es cuidar ovejas! Los cazadores van al 
bosque, los pescadores van al río y yo, aquí… ¡hago todos 
los días lo mismo! 
 

Narrador 2: Al día siguiente, Tomás vio un grupo de cazadores que 
iban al bosque y decidió divertirse un poco. 
 

Tomás: ¡Ayuda! ¡Ayuda por favor! ¡Un lobo quiere comerse mis 
ovejas! 
 

Cazadores: No tengas miedo. Hemos venido a ayudarte. ¿Dónde está 
el lobo? 
 

Tomás: Se escondió entre aquellos árboles. 
 

Narrador 1: Los cazadores fueron a buscar al lobo entre los árboles 
pero no lo encontraron. Tomás los vio volver y se rió de 
ellos. 
 

Tomás: Fue solo un chiste.  El lobo no existe. 
 

Narrador 2: Los cazadores estaban muy enojados. 
 

Cazadores: ¡Nunca nos vas a engañar otra vez! 
 

  

 
 
 

 

  

 



 

  

Narrador 1: Al día siguiente, Tomás vio un grupo de pescadores que 
iban al río y decidió divertirse un poco. 

Tomás: ¡Ayuda! ¡Ayuda por favor! ¡Un lobo quiere comerse mis 
ovejas! 

Pescadores: No tengas miedo. Hemos venido a ayudarte. ¿Dónde está el 
lobo? 

Tomás: Se escondió entre aquellos árboles.  

  

Narrador 2: Los pescadores fueron a buscar al lobo entre los árboles 
pero no lo encontraron. Tomás los vio  volver y se rió de 
ellos. 
 

Tomás: Fue solo un chiste.  El lobo no existe. 
 

Narrador 1: Los pescadores estaban muy enojados. 
 

Pescadores: Tenemos muchas cosas para hacer y vinimos a ayudarte  
¡Nunca nos vas a engañar otra vez! 
 

Narrador 2: Tomás seguía riendo y pensando 
 

Tomás: Esto es muy divertido. Mañana lo haré otra vez. 
 

Narrador 1: Al día siguiente, Tomás estaba cuidando sus ovejas 
cuando escuchó un horrible gruñido. 
 

Lobo: Ahh-Huuuuuuuu 
 

Tomás: ¿Quién anda ahí? 
 
 

Narrador 2: Nadie respondió. Entonces Tomás vio un enorme lobo 
muy cerca suyo  
 

Lobo: Me gustan tus ovejas. Creo que me las voy a comer de 
almuerzo. 
 

Tomás: No podés comerte mis ovejas. 

 

 

 

 

 



 

Lobo: Sí, puedo. 
 

Tomás: ¡¡No!! ¡¡No vas a comerte mis ovejas!! Voy a pedir ayuda a 
los cazadores y pescadores. ¡Ayuda! ¡Ayuda por favor! ¡Un 
lobo quiere comerse mis ovejas!  

 

Narrador 1: Tomás fue a buscar a los cazadores y pescadores. 
 

Tomás: Está vez es verdad. ¡¡Un lobo se come mis ovejas!!  
¡¡Necesito ayuda por favor!! 
 

Cazadores: No te creemos. 
 

Pescadores: Nos engañaste una vez. No vas a engañarnos de nuevo. 
 

Narrador 2: Tomás corrió al cerro. Buscó a sus ovejas pero no pudo 
encontrar ni una sola. El lobo se las comió. 
 

Narrador 1: Nadie quiso ayudarlo. Tomás estaba muy triste. 
 

Tomás: Dije tantas mentiras, que nadie me creyó cuando dije la 
verdad. 

 
 


